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¿Cómo Dios distribuye los dones espirituales? ¿Dios me dará el don que le pida? En la búsqueda de
comprender cómo Dios distribuye los dones espirituales y si Él nos otorgará los dones que le
solicitemos, nos adentramos en un tema profundo y lleno de misterio. La distribución de los dones
espirituales por parte de Dios es un acto divino que trasciende nuestra comprensión humana, pero a
través de la fe y la reflexión podemos acercarnos a entender un poco más sobre este proceso
maravilloso. El Propósito de los Dones Espirituales Es importante comprender que los dones
espirituales son capacitaciones especiales que Dios concede a sus seguidores para edificar y
fortalecer la iglesia y para el bien común. En 1 Corintios 12:7 se nos dice que "A cada uno le es dada la
manifestación del Espíritu para provecho." Por lo tanto, los dones espirituales no son simplemente
talentos o habilidades naturales, sino que son capacidades sobrenaturales impartidas por Dios para su
gloria. La Distribución de los Dones Espirituales La Biblia nos enseña que Dios distribuye los dones



espirituales conforme a su voluntad soberana. En 1 Corintios 12:11 se menciona que "Pero todas
estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él quiere."
Esto significa que Dios otorga los dones espirituales según su plan divino y de acuerdo a las
necesidades de la iglesia y de cada individuo. ¿Dios me dará el don que le pida? Si bien es legítimo
que los creyentes deseen recibir ciertos dones espirituales específicos, es fundamental entender que
Dios conoce nuestras necesidades mejor que nosotros mismos. En Mateo 7:11 Jesús nos enseña que
"si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre
que está en los cielos dará buenas cosas a los que le pidan?" Es importante recordar que al buscar los
dones espirituales, debemos hacerlo con humildad y confianza en la sabiduría de Dios. Nuestra tarea
como creyentes es buscar primero el Reino de Dios y su justicia, y todo lo demás nos será añadido
(Mateo 6:33). Por lo tanto, la clave no está en pedir un don específico a Dios, sino en buscar su
voluntad y confiar en que Él nos equipará con los dones que necesitamos para cumplir su propósito en
nuestras vidas y en la iglesia. En resumen, la distribución de los dones espirituales por parte de Dios
es un acto de su gracia y amor hacia nosotros. Si buscamos sinceramente los dones espirituales
para servir a Dios y a los demás, podemos confiar en que Él nos equipará con aquello que
necesitamos. Recordemos que la fe, la oración y la obediencia son fundamentales en nuestro caminar
espiritual para recibir los dones que provienen del Padre celestial. ¡Que la luz de Dios ilumine nuestro
camino y nos guíe en la búsqueda de los dones espirituales que proceden de lo alto! ¡Que la paz y la
gracia de nuestro Señor Jesucristo estén con todos ustedes! Recuerden siempre que Dios es bueno,
fiel y generoso con aquellos que le buscan con un corazón sincero y humilde.


